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NUESTROS TRIUNFOS MILITARES

Estos son siempre resaltado del 
heroísmo del pueblo en armas

Nuestra lucha tiene di\er$as ca­
racterísticas; pero una de las mán 
acusadas es la ausencia de caudiilis' 
mos en nuestras ilasj y la colabora» 
cMn gigantesca, vitalÍBÍma, <)uc el 
pueUo, el proletariado, presta a 
cuantas accrátres militares o simple­
mente de producción se realizan. 
Las masas pepulares cspafiolas han 
demostrado encontrarse a un nivel 
muy superior al <|ue se podía su|to- 
tier; no sólo han sido capaces de rea- 
tizar las gestas más heroicas, sino 
que han «fesboriUdo, superándolas, 
la labor <}(ic pudieran realizar indi­
vidualidades determinadas. Por esto 
ercenios que nos encontramos ante 
un error, cuando menos ante un 
error, cuando se pretenden atribuir 
a esta o aquella .hj if c de las
victoriosas resistencias o de los 
avances fulminantes de nuestras tro­
pas. Porque tanto en el ataque como 
en la defensa, la labor victoriosa en­
cuentra siempre sus raíces en el pue. 
Wo, en el Soldado del Ejército Po­
pular, que marcha hacia tas más du­
ras batalla» con la firme decisión de 
superar todo* los heroísmos imagi­
nables.

En el noviembre madrileño luí el 
pueblo, volcáiKtose en los pasos que 
pretendían abrir los fascistas, quie­
nes detuvieron en seco el avance de

éstos: allí no hubo jefes qpe deci­
dieran la suerte de la batalla con sus 
inkiatH'as, vc vnb* ‘tMKvHwH tlr-**

al mas modcsco oe ios cawos. v na­
ca pocos meses, en fas batallas del 
Hbro, se ha repetido exactamente el 
caso. Todo el honor que deba con­
cederse a la técnica, palidece ante el 
hcpoismo de los combatientes ()U«, 
pegándose a la tierra, han sabido re­
sistir acciones artilleras de infierno 
y  bombardeos de aviación que ni si. 
quiera eran imaginables. Por eso 
creemos sinceramente que es esca­
motear at pueblo la gloria que le co­
rresponde »i i;rsta,id./ ^htl-air

Y es que no cabe falsear los tér­
minos reales de nne.stra lucha: és­
ta, con caracteres eminentemente 
populares, es siempre en sus resul­
tados consecuencia última de la ac­
tuación de fos trabajadores españo­
les: ellos han dado vida a todos los 
heroísmos, a todos los trabajos, y 
ellos han sido en todo memento los 
forjadores del éxito*.

La nacioDaiizacidn de {as íHO'ustrias y la cues- 
tióa del parlamento

Xfeniánius i; «lecir uu'iti.tpic jxii'u 
«ii apob.ig’ista de la cÓHtnirrevolucióii I 
la idea tic capitalismo de Kstadopodia i 
tener un valor original. .Sin embargo, ¡ 
creemos <jiic a los detractores <Iei i 
proletariado todavía no se les ha ocn- ’ 
rrido este jiensamiento. Hstán muy 1 
acostumbrados a rellenar sus crá- 
neos vacios con ideas viejas que iiu j 
.se cotizan cu la circulación iwlitica 
contemporánea. Por algo — decía- ¡ 
mos—  qtie a estas gentes les preoctu I 
jwba im problema; ''Hacer una re- j 
voluciún bnrguessa, extemporánea, ¡ 
para avilar una revolución proleta­
ria.”

Aliora bien: returiieiuos al estu­
dio de los preceptos ccnnómiccs que 
señala eJ Partido Sindicalista j)or Ijo- 
ca de áu.s redactores. En una edito­
rial ‘'F.l Sindicalista", .se niani- 
l'iesla lo siguiente:

- .  ■' Xacionalizacióii de todas 
las imhistrias, incluso las de capital 
extranjero, que deben ser nacionali- 
i;adas |>or au importancia. A  loa ex-- 
tranjeros <|üe en estas industrias 
tenj;aii dinero se les alwmará, obli-

gamlole* a canjear -ua títulos indus­
triales por otros nacionales a ínte­
res y  amortizacióir determinada.” 

Mas abajo de «ste programa se 
<licc textualmente:

‘ ‘Habrá que cambiar el Far- 
lamento «le raíz, para qtie en vez de 
'c r  una Cámara totalmente negati­
va en donde no se tratan > estudian 
los problemas industriales y  agríco­
las, económicos, en fin,- por quienes 
debieran estHdi,arlo«, sea un Parla­
mento o  Cámara íe  Trabajo, en 
donde, qiiiene'S saben > imedcu, es­
tudien Icj.s problemas, exígiendoíes 
con toda severidad ciienta de la la­
bor que desarrollen.”

Eli el primer epígrare. de los *!o> 
que transcribimos aquí, hay una au-’ 
linomia, que resulta gtaiKleniente. 
.Se confunde la propiedad dinero con 
la propiedad industrial. ¿Razonando 
financieramente pueden desap.arecer 
las propiedades extranjeras indus­
triales canjeándolas por títulos na­
cionales, con interés? ¿E s que un 
capitalista, que se despoja tic la pro­
piedad, convírtiéndola en dinero, de­

ja (le ser propietario? ¿Qué más le 
da a un capitalista poseer acctónes 
del “ M etro” , de una industria de 
eleefridad. de una Compañía navie­
ra o de una empresa minera? E l di­
nero,, en buena lógica financiera, se 
coloca tiende más altos beneficios 
reporte para el colocador de capital. 
No adelantaríamos nada nacionali­
zando la* industrias extranjeras, li  
a cambio de celo dejamos colocar 
capital estranjéro en valores públi­
co®, o dándole como indemniznción 
— regún “'E l Sindicalista” —  tílnloB 
Industriales o nacionales".

IVro dejemos estas disquisiciones 
ro fondo de la cuestión. Los retlac- 
tore* de “ E l Sindicalista”  propug- 
teói'icíis para entrar en el verdade- 
uaii'por una nacionalización a los 
propietarios extranjeros de algunas 
industrias nacionales; ¡>or ' “una Re­
pública democrática de matiz mode­
rado” , es decir, en la que se respe­
te la propiedad privada; y por “ una 
Cámara de Trabajo que suítituya al 
f ’arl.amcnto” . Para que esto sea via­
ble, en una , “ Reptiblica democráti­
ca, de matiz moderado'', no tiene 
que existir la lucha de clases, tiene 
que Iiaber uiikliid entre el capital y 
el trabajo y  para que sea asi es pre­
ciso un Estado fuerte. ¿Qué repre­
senta con esas características polí­
ticas una Cámara de Trabajo? Es­
te garbanzo, como dice un prov erbio 
castellano,no se liacoci/^» en el pu­
chero de los redactores de “ E! Sin- 
dicali.«ta’'. t*'* -í Tí - c ,.tí ¿ r *

Cmiio dicen l-is reiiaciorcs oe "El 
Sindicalista” , que seremos más ri­
co® exportando, tnás «|uc ímporff.n- 
do, nosotros creemos «fue ellos han 
«lejado de ser incrcantilista®, ya que 
iio.s importan una® ideas que esta­
mos habituados a conocer /  , ' t ^  .■ > 

- i . aunijiip estén nmy bien 
condimentadas. V  no es «lUe nosotros 
seamos iiartidarios «le la continua­
ción de un Régimen parlamentario, 
•lomie. según i.enin, ‘‘ habla la cha­
chara con objeto de embaucar al 
vulgo” . Sabemos que 1̂  verdatlera 
obra «le Estado no s« hace, desde los 
escaño® parlamentario®, «?no destle

'fes Ministerios y  las Cancillerías. 
Ahí está el Acuerdo de Munich, que 
es una prueba palpable de lo que de­
cimos. Nos parecería bien «na Cá­
mara de Trabajo ciiaudo no fuese 
un orgauisnio corporaiívista «lomfe 
se reúnen los obreros y  1«>5 capita­
listas. Un Parlamento que sea eU \- 
pouentc más elevado de la dcmecra- 
cia, sin clases opresoras y oprúni- 
das, seria un aparato político en el 
que d  vcr'ladcni pueblo m.'uiiñ’ -íioc 
libremente sus deseos, sus a»pira- 
elones y  su pensamiento político j:a- 
ra ser traducido, totlo esto, .en leyes 
que el pueblo que jas vota fuera, «1 
mismo que las ha «le cumplir. .Nos­
otros destcrranios los Comicios Par­
lamentarios cuando «nos hacen i;i» 
leyc^ que no cumplen, y  se iui” 
ponen a! pueblo trabajador. No .«pi­
tamos por el Parlamento «le las E r- 
públicas burguesas: pero fanipoc*» 
por el corjioratívisiiio italiano y  «d 
nacionalsocialismo, «|ítc es m'rvtvo 
principa! enemigo. A  mi entcn-lcr le 
ha faltado a la revolución una Asau:- 
blea Nacional de representantes 
obreros, campesinos y soldados «juc 
hubiera determinado nuestra tvo’ííí- 
ca itiíTÍor V exterior. H i- . 'i . . j ' í -

-*tc íP .,*.>'•», le vai. ' V ' %  ’ i  ' f  .Abo- 
ra bien: entre i-ste Parlamecí-j y; 
una Cámara «le Trabajo, reconciliu- 
«lora de clases, optaríamos por «■ ! 
primer organismo: aimqne combati­
ríamos a las «los. nacemos esta acla­
ración )vara diferenciar e! fascismo- 
«le la democracia burguesa. Pero no 
se'olvide que la democracia tnás 
avanzada, oii s t  forma ile Estado, es 
la contimiación «leí capitaíisnio, •'«•! 
trabajo asalariado y la espletacmn 
d«yhombre jwr el Iiombre, ¿Qué 
concepto les merece a loó «dacCc- 
res «le ‘ ’T-Ü .Síndicalí.'ía”  etta inter­
pretación «leí Parlamenlo? Jvspera- 
mos que. sin timideces, y en miniag- 
nillco acto sincero, nos contesten 
los redactores de " E l .Sindicalista” , 
«lániiono.s mis impresiones «obre es­
tos c'oiiceplo®.

fConlitntuvó)

‘ ‘in te s  d e  afirm ar, indaga. Coando 

sepas, afirm a. V cuando afirm es, 

porque sa b e s , no te ca= 

l i e s  j a m á s . “

Ayuntamiento de Madrid



Hoy íliretnos qua nosotros he* 
mos dicho siempre que...; por eso 
ahora, no tenemos que decir que...

lin  todas las ocasiones ai enjui* 
ciar la situación; hemos adverti­
do que...; porque sabíamos que la 
única manera de vencer era...

V hubo quien uos dijo que...; y  

que nosotros it>amos buscando 
que...; mientras ellos, los que nos 
decían eso, aran los que...

\ pasaron los dias, se siguió 
diciendo que...; además de decir, 
se hicieron cosas que... y  cuando 
alguna voz te  levantaba para se­
ñalar los peligres que... el coro 
de señalados protestaba alegando 
que...

Hasta que fué tan deVcada la 
situación que...; y  entonces, tos 
que habían dicho que...; dijeron 
que no, que si ellos dijeron lo que 
dijeron e hicieron lo tpie hicieron 
fué |H>rqtie...

Y  en donde se dijo “ idgo". se 
quiso decir “ diego"; y  los proce- 
iKmientos se cambiaron teórica­
mente, porque en la práctica se 
ha |K)dido ver que».

Y  las explicaciones llueven y  los 
que siempre dijeron que..., ahora 
dicen que...

Y  a nosotros, que sieinju-e fui­
mos, según ellos,los que...; se nos 
llama ahora con los nombres más 
cariñosos; no por nada, á*io por­
gue...

V los liecí’.os son esos. Que lia 
habúJo í^iibit ha dicho que...; y 
luego lia hecho cosas que... y  co­
mo la verdad es que..., han teni­
do qitb terminar por decir que...

■̂ enlaJas nuestras. Nosotros he­
mos dicho siempre que... y  ahora 
como siempre repetimos que... pa­
ra que no pueda nadie decirnos 
que». '

Inglaterra, humillada ê  ̂
Europa, recibe un golph 
mortal en CantAii, donde 
llegaron  laa llam os de 

España
Mañana se reúne el Gran Conse­

jo Fascista para tratar de la cues­
tión española. E! “ duce" informará 
a  sus lugartenientes de cómo van 
las conversaciones cou Inglaterra, a 
fin de poner en práctica el acuerdo 
angloitaliano de abril. La caída de 
Cantón en manos del Mikadol con la 
amenaza d e , Hong-Kong, la ionse 
fundamental de la Gran Bretaña en 
el Extremo Oriente, animará a Mus- 
soüni a exigir a Londres una con­
cesión más. y  la vieja Inglaterra 
tendrá que aflojar la bolsa. Palestina 
juzgará papel importante eu esta

jugad?, nisínuandu .al Forc’gu OÍS- 
ce la jio-iJiüidad de <iue baje la íie- 
fiejir* en La Santos Lugarp:. .--i Jolin 
Bu”, es razonable.

Chamberlain sigue inuíjcó 
cual si pudiera explotar
aqiidlá actitud iuisterio$a U  esfinge 
británica, tan te s ó le  h»ce dos años; 
pero junto al Tigneáis sólo hny inc- 
drosidad y  pánico. L a brújula polí­
tica ingle?»'nordq6í«% >' h  nave c a - ‘ 
pitaña v^ de e sc « ^  en escollo sin 
encontrar el mar libre doníe nave­
gar sin temores. Nada nos llega del 
centro de la política iuteniacional 
hasta el IS de'julio de! 3ó. F.s el 
Sprec y  el Tiber los fjue cuentan, y  
el r io -^  las Perlas, dtijjde donde el 
fasoismo jaiMjnés prepara iiueyas ha­
zañas contra Macao y  IIong-Kong, 
pirateando .sus barcos ea torno de 
la isla de Ilai-Xau. perteaecieqtc a 
la |•u-ovincia de nm aiig-Tung, ele la 
cuál es cubera Cantón, base mag-, 
iiífica <;ontra k  base uaval inglesa, 
contra la perla de Poi'Lugaj y contra 
la Imiücliina francesa.

l ’or e?o el embajador ele la Gran 
BrclaHa lia salido para Ilankeu. La 
realidad *e presienta muy cruda, y 
hay v|ne deshacer parte dd daño he­
dió. auiiiiaudo a los chinos a iiup re- 
^stau, . .Je ^i.t .

. ' t i  I .a «lanera Unqn; cu i
que acüió en la guerra de E:>paiia 
cs el origen de todos log peligros 
que hoy envuelven ai Imperio bri- 
tárvico, no sin antes hacer sufrir los 
chiuus las consccucjicias de esta mí- 
seral'le, torpe y  egoísta política. Y  

Macao, la colonia postugucsa, en 
jidigro, como lo patentizau los dos 
desembarcos liedios por el Japón cu 
el Río de las Ferias, preparáudosc 
para asaltarla .en la ocasión propi­
cia, previa itna nota a las potencias, 
exactamente igual que hizo h.acc se- 
niaua y inedia al desembarcar en 
IJias-Bay. Macao, la rica colonja 
portuguesa, «.stá amenazada. F&oe 
desembarcos eu el Kio de las Per­
las, ü vmag milla.-, de aquélla, indi­
can clarauieiilc la.s intenciones ja- 
jioncsas. Tan graves, que puede ser 
el comienzo del reparto violento dcl 
Imperio colonial portugués, rema­
chando más y más el eje célebre de 
itcrlín-Roma-Tokio. consolidado por 
la política nefasta de la Gran Bre- 

.tafia. como se demuestra con este 
hedió; Cantón arde por los cuatro 
costados, estando en peligco de des­
aparecer bajo el huracán de fuego. 
Sliameeji, el barrio extranjero de k  
populosa ciudad, gran factoría ioter- 
iiacional hasta hace dos días.

Y  como si todo esto fuera poco, 
Ilurigría rechaza por-inac^tablcs las 
proposiciqjie.'! del .Gobierno de Pra­
g a; en Palestina se iiicreqicntan 
los actos terroristas, con secuestro 
de personalidades israelitas, bombas 
en lo.s clubs hebreos, además de sa­
botear las empresas, talas los huer­
tos de naranjas de los judíos y otras 
trtopelías, en réplica a Mas medidas 
adoptadas por el Gobierno de “ los 
“ lores", tan enérgico con sus mu­
sulmanes como apocado se muestra 
con los Estados totalitarios y  con el 
Japón “ heroico galante” .

Problemas i' b :i hav aue resolver

iMeno^ b u ro cra c ia !
Todos los países que no saben li- 

bfarse (le la gangrena burocrática 
marchan <xin evidentes señales de 
asfixia. Parece una planta trepado­
ra que no encuentra obstáculos pa­
ra su desarrollo; salvo accidentes, 
ctece y  se expande por doíiuier. Un 
nuev'O OTganl.srao, una nueva fun­
ción, un cargo'núevo, llevan detrás 
de sí una corte de burócratas, y  has­
ta los temperamentos más refracta­
rios a! encasillado, al fichero y  al 
de.-paclio. a esa vida sedentaria y  ru-

tmavía (pie anquilosa k s
por resiiU ar^ ^ a-  ̂

pgil^  pOff burocratt.smo. 
mos citar dútlares de caso? de 
jadores ciigqái' tadq|f|g^cuq^^Pó? *

por osa p l^ a ;p a tq > ® ;^ .
H ay iiurf^á'^k neeésátfc e î-ilpc- 

cesaria. _ F u 'g jjtrra . sostener basp- 
cracá úmecciafia es ua éÜitü gra­
ve par» «1 ([ue no encoutraniss ca&- | 
tigi' en el tV>d^. Se toban brazos i 
al fíente y a  k  producción, (¿ue 
tanto como riegar elementos-a k  
victoria. Mdclias veces acrece la bu- 

j-ocrack ncic-^aria j^>rquc no,C'trm 
snficjcntemenU- prfparado.s, no re­
sultan Ickúieos ni capaces lo» ciu'ür- 
gadus de Ijeuar lu» puestos indisp.en- 
snble.s a todas luces precisos. L n  
mol bmí'crata, incapaz, claro es que 
nccoita. coiao e<<fí*idci!u.*r.lo. otro 
inca; ;■ ' Una buena poda, enérgica, 
tendría que empezar pc.r echar de ia 
IjurocEficia n báloí 'l(g|cicqiemcn- 
t j  préparaJii» para llenar k  misión 
iiKlísiK-’nsable. J)e»pués. cuatldo k  
burgcracia tuviera a los capafca, a 
los que puedan reiiéif. bal)i ía que cu- 
ttnr a saco eu el exoe.so, .sin ci>«- 
tcniplaciones ni ileliilidadcs. Y  para 
hacerles un gran Woji a ello.- mis­
mos, ya que «tarian  a tknqicí de cu,-, 
contrar su verdackra rula, k  de sus 
cualidades, a fin de aplicarse a la­
bores adaptadas a sífs facultades.

Existe burocracia oficia! y extrá- 
oficial; uiiiriM? d« ikuo eu dasL- 
ftcgcioHfis anteriores, más adccua-- 
das {lorqpe coiupreudgn  ̂ tqdoa los 
csiilü-s 4e burperacia. NI que decir 
tk ae  que uiií'ábanios a k  burocra­
cia oficial' £uaáaipeuLalt»eute cuan- 
do pedíauiOS idcaicidad, primero, y  
Uüiicrccióii, deéppús. Pero «o vaya 
a creerse ĉ ue ho coiiocesios cómo 
medra la bpi'ocracia extraoficial, 
^ue ha cscaladq las tapias y  despa­
chos de ¿o'mité.s políticos, organis­
mos que m.mian de k  política, y  Sin­
dicatos (le trabajadores. Y  al mirar 
a la casa de los demás y  para seguir 
cu todo ejemplo y  conducta, bien es­
tará que echemos una ojeada a nues­
tra propia casa.

I.a C. íf. T. — esto no hace falta 
demostrarlo—  se jireservó siempre 
de ese mal asfi-xiante. Por conoc*r 
sus consecuencias, por medir exac- 
ta«tente sus peligros, huyó de ellos 
como de la peste. Llegada la snlJc- 
vación y  teniendo que entregai'se a 
reconkruír la ecouoiaia- huudida, 
aceptó la burocracia dentro de sus 
medios, con cuentagotas. Pues, a 
pesar de estar preparada, por con­
vicción y costumbre, para apartar, 
k  de su camino de acción directa, la 
burocracia — recordemos el clavo del 
jesuíta—  se ha desanolkdo tam­
bién en medios tan hostiles.

•Se cqmpreii^e jqae nos irrite -con­
fesarlo y reconocerlo. Pero digamos 
— para ^ue recojan los dwtiás la 
idea—  que ni un solo día ha dejado 
la C. N”. T . de preocuparse del pro­
blema. Recientemente, una ckcular 
de los organismos superiores hizo 
saber' a todos los Sindicatos que 
iiueíira Organización uo quería- 
cónvertir a »us nmjures militantes 
en burócratas. Si el miembro de un 
•Coinité tiene que despachar asuntos, 
tener un despacho y  un arefiivo y 
una máquina de escribir y  un telé­
fono, ha de procurar encomendar 
burócrata que tiene esa profesión 
las tareas propias de ella, sin dejar­
se ntrapar él jiiismo. D ar al buró­
crata lo que sea del burócrata, y  al 
militante k» que sea del militante. 
Porque si el militante queda con­
quistado por el burocratismo, mue­
re para la Organización y  nace pa­
ra la íroada .parasitaria.

\'amo8 — también pueden recoger 
otras Organizaciones y Partidos las 
consecuencias—  lo que representad 
burocratismo ea los Sindicatos. Por 
.de ;pronto un gasto fabuloso que se 

"lenrosca en los jornales de los traba­
jadores ;■ luego, una suma cuantiosa 
de energías perdida^ para klíores 
úlilc?, de guerra y. producción, de

fori'i;u''t)i! de !'.n pu-.M.': d.--iii''s, 
úiente (ic Clŷ Ull̂ tl•.•ĉ  _anli,-'i- iH'-», 
que doinestican al rc-
l>elde; por último, la?ti^ y  fémor-v 

.-gat» trg^íúfH iar. pM'H
hacer.

f}ueda JjCQ^ d  ¡liaguóstic:-;. Xo.s 
resta, sin epibargo, tók-ii.ar — y de 
ello podríaíf . I.u j-'imente
OrgaHÍzaciones v ie ja v -  (inc el bu­
rocratismo, cuu4.';do l l c ^  a apcscii- 
tar.sc^cn lo.s cuadnw siwik-alc? o 
líticos. anquilosa de t.a! i:i",r.-Ta los 
niietnbi'os más agüe», qv.c ' inca­
pacita para-toda i.cción. pn-a tarcíci 
qiu.áiüica?, para kllores ravo'n''’''- 
navks. ?e  crea k  hqdjfi, y  cOn cF" 
el espíritu de al’orro. .Se acepta el 
burocraíi»mo, y quedan lod;i;; las 
energías vcootamlo y en fc*ci;?.stro 
permanente. Dr,!..- - '• . d? alar- 
nía. .Ahí va la i>od “.-. ••■ a .

LIHRT-ÍA. —  Piel de la siibaidir.a-
cion.

- Bodega dcl saU r. 
Caraunelos de l,i es-

L lB R E R í.k .
L IB R E T A . . 

casez. •
LIBR O . —  Hijo de! ssiier .v k  im- 

preutR.
U a U í a A .  —  5ali-oc«jducU^ dv k

impunidad.
LICE N CIAR SE. Ucírav a k  viv­

ía  eu h  carrera .do les gaslws dj; 
W íi-

LICITO . CrisUjl di! color par»
lairar las co/as. Y  Ja% cosps soii, 
según el coIi>r dei crisUd...

LICOR. —  Remaches de k  gul.a. 
L IE B R E . —  Razón wiica zU. exU- 

tenck de los gajgj»».
LIENZO.—  Virg?u del pkcf-'L 
LIG A . —  AnLesak de la iutimidad. 
LIGElvEZ.\. —  Opinión p«'r euci- 

ma’.
LIG ERO . —  Globo de la p-'i.-a. 
L IL A . —  Tonto sin sal.
L IM A . —  idcliogábak dcl acera. 
LlMzVR. — Abrir el saco de la iraiu  

sigcncia.
LIM BO . —  inocencia en jmita ge­

neral.
L IM IT E . —  Muralla del podpr. 
EIM ÜN. •— Respondo de almejas. 
LIM O N AD A . —  “ Cltaji-qi.agnc”  de 

verbcua. *
LIM O SN A. —  Boíetada'de la “ ca­

ridad'-'.
LIM PIA B O T ĵ S. —  Limpia, fija y 

da esplendor: es-decir, un acadé- 
irueo. '  s

LIMPI.AR, —  E rceiiw r las luces 
del aseo.

L IM P IE Z A . —  De hacerla, hacerla 
bical.

LIM PIO . —  E l que no hiieie ri mal; 
ni bicita

LIN CE. —  Elemento que está a ia 
cjuc salta; de pufála y estómago 
dilatables.

L IN Cli.M L —  Olvido de la ley teó­
rica. , •

LIN D EZA , - r  Frasecitaque a quien 
se la oyes, uo sabes si comfirarle 
un coche o mascarle la luicz. 

LINDO. — ‘ Bonito de "cuota” . 
LIN EA. —  Paseo de un pniito. 
LIN G O TE. —  Garantía de peso. 
L IN O T IP IST A . —  Tocólogo de es­

critores.
LIN TE R N A . —  Liicicrnag? c o p ro ­

sa.
LIO. —  Encaje de la mala intención. 
L IP E N D I. —  “ Atontao'^ en M a­

drid.

Visado por

S. Ul de las I. dd P. y A (j.'C..'i.T
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